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SUJECIA.

Estockohno 12 de junio.
La capitulación ¿juííadá el 26 de mayo 

en Umea entre el general saeco conde de 
Doebeln, y el coronel ruso Berlire, es co­
mo sigue:

i.°. Las tropas al mando de S. E. el 
mayor general Doebeln evacuarán el 31 de 
mayo la ciudad de Umea, y las tropas ra­
sas entrarán en ella el i.° de jnnio. Desde 
este momento cesan las hostilidades entre 
ambos exércitos basta el 6 de junio , tanto 
por mar como por tierra; á saber: por mar 
en la extensión de seis millas quadradas, 
cuyo centro sea Umea y el embocadero del 
rio de esta ciudad. Como los dos generales 
contratantes no pueden salir por fiadores de 
lo que podrá suceder en adelante en virtud 
de órdenes superiores, se dexa conocer por 
sí mismo que este artículo no concierne 
sino á las esquadras que al presente estao 
baxo sus órdenes á lo largo de las costas 
de la parte occidental del golfo de Botnia» 
y que podrían venir á estas aguas en el 
tiempo señalado.

2.0 Las tropas suecas pasarán las fron­
teras meridionales de la Botnia occidental» 
é irán hasta la isla de Bioernoen t y tenien­
do la mar al poniente hasta Stoetting Fiael 
en las fronteras de la Notwega; y se les 
concede hasta el 3 de junio para cxecntat 
estas disposiciones.

3.0 Todos los enfermos asi ruso* como 
suecos quedarán en la ciudad hasta su cu­
ración;, y al salir el exército sueco se les 
dexarán las provisiones de boca necesarias 
para un. mes» y no serán tratados como 
prisioneros de-guerra.'- •

Fecha y ajustada-.en Umea i aó de 
mayo de 1809. —Carlos dr 
Dobbelh, mayorhgéncral &c. = Berlire, 
coronel en el exército de S. M. el Empera­
dor de R-os*a* ~ < :

DINAMARCA.

Copenhague i.° de julio.
Anteayer se celebró junta general de la 

órden de Danebrógv que presidió S. M. EL 
general holandés Gratien ha sido nombrado 
gran ernx de la ótden y S. M. creó ade­
mas en ia misma sesión. 144 caballeros / en­
tre los quál es se cuentan los dos húsares 
daneses qne mataron á Schili en Strálsnnd.

El barón de Bremer, diputado'qne fue 
de-Hannóver en Petersbu rgo, ha llegado 
de aquella "capital á Elseneur , y pasa á 
Hannóver.

AUSTRIA.

J.intx 3 de julio.
El 30 de junio la división del general 

Wrede, que hace parte del cuerpo de exét- 
cito bávaro, á las órdenes del duque de 
Dantzick y del príncipe real de Baviera, 
ha salido de aquí para Vicna. La tercera 
división, mandada por el general Deroi, se 
aguarda en esta ciudad, donde todavía per­
manecen el duque de Danrzick y el prín­
cipe real.

WESTFALIA.

Cas sel 4 de julio.
Se han recibido de 'D res de , con fecha 

del i.° de julio, las noticias singúientes:
,,S. M. ha entrado esta mañana á las 

nueve en Dresde. La vanguardia, compues­
ta-de-saxones y de urestfalian os, á las órde­
nes del coronel saxon Thielmann, arrojó 
de aqui al enemigo ayer ¿ las to de la no­
che. Este se retiró al ca'mpo de Pirna , y 
nuestras patrullas,, que llegan en este ins­
tante , nos dicen q-áe’ ha evacuado también 
eíta posicion-á laVquiátrode la mañana^.

El düque de Oels se ha retiñido 'á 
Chemnitx con sus 1O bandidos. Sfe ^icc 
que’no contento con las lecciones qtte?-ha re-' 
cibido» quiere dirigirse nuevamente -'biéia,
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Halle. Si por fortttna nuestra llega á reali­
zar este proyecto, no volverá á pasar el 
Saale. El general Bongars , con das regi­
mientos de coraceros y un batallón de in­
fantería francesa, va siguiéndole el alcance.

,, Es imposible pcntar.-e mejor, ni ma­
nifestar mas afecto á su Soberano , que el 
que han mostrado en esta facción los habi­
tantes de Dresde.

,,S. M. ha nombrado ai príncipe de 
Hesse- Philipstal, edecán suyo , qué se ha 
distinguido á la cabeza de los cazadores ca­
rabineros , comandante de la ciudad de Dres­
de por todo el tiempo que permanezcan 
aquí las tropas del io.° cuerpo.”

CONFEDERACION DEL RIN.

Faircuth 2I\de junio.
Los austríacos se portan aquí mui mal. 

En Lenkeureit un ^ capitán eje huíanos ha 
maltratado á los emplea-dos de la aduana; 
ha amenazado á los funcionarios públicos 
de que Iqs mandará fusilar, y se ha llevado 
á uno prisionero: todo .esto baxo el pretex­
to de querer descubrir 200 florines, qué 
suponía que debía haber elv la caxa pública.

Wurtzburgo 4 de julio.

El día 1 y 2 de este mes entró Tiqui 
la primera división del cuerpo de reserva 
del exército de Alemania, mandada por el 
general Riv.-.ud.

El señor duque de Abrantes, general en 
gefe, llegó el dia 2. S. E. fue recibido con 
repetidas salvas de artillería, y la tropa es­
tafo tendida por las calles. Luego que llegó 
a! alojamiento que se le había preparado, 
S. E. recibió á los magistrados civiles y mi­
litares , que se habían apresurado á prestar 
sus homcuages.

: A ver S. E. pasó revista á la división 
Rivaud; y hemos admirado la gallardía *-lU 
disciplina de estas tropas, y sobre todo cL 
buen espíritu que. las anima. Inmed¡,aia/«e<u- 
te_después de la revista la división, salió de 
aquí para seguir su marcha. ,

SUIZA. ,

Fr ¡burgo 28 ¿le junio.
En |a décimaquarta sesión, de Ja .djjefa 

que se ,tpvo el 22 se leyó una carta' del se­
ñor: Pestalozzi, fecha en Iverduo y en id 
qual , después de haber desenvuelto-jos pro­
gresas que han hecho su mctodó y ^u iufc—

tituto desde la época eti.que fijaron por un 
instante -la atención de la ’priímera dicta
confederativa , pide que la dieta nombre 
comisarios para examinar el estado actual 
de su establecimiento; á-dn dé^ que , si Juz­
ga que los principios de sn método ofrecen 
venta ¡as reales á la patria , proponga los me­
dios de sacar de él el partido mas ventajo­
so. La asamblea , oida la propuesta de S. E. 
el landamman, y elogiando las tareas del 
Señor PeVfálózzi, ha'accedtdo á su petición, 
y ha encargado al landamman que nombre 
comisarios , cuy o'in forme se comunicará á 
los -cantoues.

IMPERIO FRANCES.

París ig de julio.

bíARlÓ VICESIMOQUIKTO.

Wolkersdorf 8 de julio de x8qp.

Las obras dirigidas por el general conde 
Bettrand > y executadas por el cuerpo que 
manda, habían sujetado enteramente el Da­
nubio desde loS primeros dias del mes. S. M. 
resolvió reunir al instante su exército en la 
islá de Lobau , caer sobre el exército aus­
tríaco, y darle una batalla general. Esto no 
era porque el exército francés no tuviese 
una hermosa posición eu Viena : dueño de 
toda la orilla derecha del Danubio, tenien­
do en su poder al Austria y una gran par­
te de la Hungría, esrabt abundantemente 
provisto de todo: si había algnna escasez 
de víveres para la población de Viena , esta 
dependía de! mal sistema de administración, 
de algunos obstáculos que cada dia iban ven­
ciéndose, y de las dificultades que nacen 
naturalmente de ciertas circunstancias, ta­
les como en las que se hallaba , y en un 
país donde el comercio de granos es un pri­
vilegio exclusivo del gobierno. Pero ¿cómo 
quedar asi separado del exército enemigo 
por un canal de 300 ó 400 toesas quando 
estaban preparados y asegurados los medios 
para el paso? Esto hubiera sido'acreditar 
las imposturas que el enemigo ha divulga- 
do y .esparcido con tanta profusión en su 
país y en los vecinos :■ hubiera sido dexar 
en dúda los acaecimientos de Esling, y en 
fin hubiera sido autorizar la suposición de 
que había una igualdadsde consistencia.en­
tre dos exércitos tan-diferenres , de los qua* 
les el uuo estaba animado, yen cierta. 100-



do reforzado por triunfos y victoria* con* 
tinuadas, y el otro se hallaba desfallecido 
por las pérdidas las mas memorables.

Todas las noticias que teníamos del exér­
cito austríaco lo hacían mui considerable; 
que había sido reforzado por numerosas re­
servas , por las levas de Moravia y de 
Hungría , y por todas las milicias de las 
provincias: que había remontado su caba­
llería por requisiciones en todos los círcu­
los, y triplicado sus tiros de artillería, ha­
ciendo inmensos embargos de carretas y ca­
ballos en Moravia , en Bohemia y et» Hun­
gría. Para añadir nuevas probabilidades en 
favor suyo, los generales austríacos habían 
establecido obras de campaña , cuya dere­
cha estaba apoyada en Gros-Aspern, y la 
izquierda en Enzersdorf. Los pueblos de 
Aspern , de Esling y de Enzersdorf, y los 
intervalos que los separan estaban cubiertos 
de reductos empalizados, fortificados y ar­
mados con mas de 150 piezas de artillería 
de posición , sacadas de las plazas de la Bo­
hemia y de la Moravia. No se concebía có­
mo el Emperador con su gran pericia en la 
guerra quisiese atacar estas obras tan pode­
rosamente defendidas, sostenidas por ua 
exército, que se valuaba en 2Oo0) hombres 
entre tropas de línea, milicias y de la in­
surrección , y apoyadas por una artillería 
de 800 á 900 piezas de campaña. Parecía 
mas sencillo echar nuevos puentes en el 
Danubio algunas leguas mas abaxo, é in­
utilizar de este modo e! campo de batalla 
preparado por jpl enemigo. Pero en este úl­
timo caso no se veia cómo evitar los in­
convenientes que habían ya estado á pique 
de ser funestos al exército, y llegar en dos 
ó tres dias á libertar estos nuevos puentes 
de las máquinas del enemigo.

Por otra parte el Emperador estaba 
tranquilo. Se veían levantar obras sobre 
obras en la isla de Lobau, y establecer en 
el mismo punto muchos puentes sobre es­
tacas y varias hileras de estacadas.

No se le había escapado al enemigo la 
situación en que se encontraba el exército 
francés en medio de estas dos grandes difi­
cultades. El enemigo convenia en que su 
exército mui numeroso y poco manejable 
se expondría á una pérdida cierta si toma­
ba la ofensiva; pero al mismo tiempo creía 
que era imposible desalojarlo de la posición 
central, desde donde cubría la Bohemia , la 
Moravia y parte de la Hungría. Es cierto 
que esta posición no cubría á Viena , y-que

los franceses eran dnefios dé lá capital;• pe­
ro esta posición era hasta cierto pnnto dis­
putable, pues que los austríacos se mante­
nían dueños de una orilla del Danubio, 6 
impedían que llegasen los artículos mas 
necesarios para la subsistencia de una ciu­
dad tan considerable. Tales eran los morí* 
vos de esperanza y de temor, y la materia 
de las conversaciones de ambos exércitos. ’

Quando el i.° de julio á las quatro de 
la mañana el Emperador paso su quartel 
general en la isla de Lobau, qne los inge­
nieros hablan ya llamado isla Napoleón s 
úna pequeña isla á la qnat se habia dado el 
nombre del duque de Montebello, y que 
batía á Enzersdorf, se habia guarnecido con 
10 morteros y 20 piezas de á 18. Otra isla 
llamada isla Espagne se habia guarnecido 
también con seis piezas de posición de á 1 2 
y quatro morteros. Entre estas dos islas se 
habia colocado una batería igual en fuerza 
á la de la isla Montebello , que batía igual­
mente á Enzersdorf. Estas 62 piezas de po­
sición tenían todas un mismo objeto, y de­
bían en dos horas arrasar el pequeño pueblo 
de Enzersdorf, echar de alli al enemigo, 
y destruir sus obras. En la derecha la isla 
Alexandro, guarnecida con quatro morte­
ros , 10 piezas de á 12 y doce de á 6 de 
posición, tenían por objeto batir la llanura 
y proteger las maniobras de nuestros puen­
tes.

El dia 2 un edecán del duqne de Rí- 
voli pasó con y 00 volteadores á la isla del 
Molino, y se apoderó de ella. Se guarne­
ció esta isla, y se unió al continente por 
medio de un pequeño puente que conducía 
á la orilla izquierda. Delante de ella se 
construyó una pequeña flecha , qne se lla­
mó redacto Petit. Por la tarde en los re­
ductos de Esling se concibieron algunos te­
mores; y no pudiendo dudar que seria es­
ta una primera batería, con la que se que­
ría obrar contra ellos, dispararon con la ma­
yor actividad. Precisamente era esta la in­
tención que se habia tenido, apoderándo­
nos de esta isla; se quería llamar alli la 
atención del enemigo para distraerlo del 
verdadero objeto de la operación.

Paso del brazo del Danubio en la isla 
de Lobau.

A las 10 de la noche del 4 el general 
Oudinot mandó que se embarcasen en el 
brazo grande del Danubio 1500 voltea­
dores mandados por el general Conroux.

*



£i: corotiel Blsti cot» 10 lancha» cañoneras
loi'convioyó» y los. desembarcó al otro Ur 
do del: pequeño brazo de la isia que bal *ü 
él.Danubio. Lü baterías del enemigo fue­
ron; destruí ias al punto , y éi echado fuera 
de los busques basta ei lugar de &luh- 
Jleureu.
... - Las baterías asestadas contra Enzersdorf 
recibieron á las 11 de la noche ¡a orden de 
romper el fuego. Las bombas abrasaron esre 
pequeño c irfi-liz pueblo, y en menos de 
añedía hora hicieron callar las batirlas ene­
migas.

El ge fe de batallón Dessales, director 
de los equipages de pontones , y ei ingenie­
ro de marina N. habían echado en el brazo 
de la isla Alexa.idro un puente de 8o toe- 
xas de una foja pieza, y cinco barcas 
grandes.

El coronel Sainte Croix, edecán del 
duque de RívoÜ, pa¿ó en barcas á la orilla 
izquierda con 2 500 hombres.

En menos de cinco minutos se echó el 
puente de una soia pieza , y es el primero 
de esta especie que se ha construido hasta 
ahora,y por ¿1 pasó la infantería á paso re­
doblado.

El capitán Bazelle echó un puente de 
barcas en el espacio de hora y media, y el 
capiran Payenim.ífe otro de almadías ea 
dos horas.

De ote modo el exército ter.ia á las dos 
déla mañana quatro puentes, y su izquier­
da habia desliado á distancia de 1500 toe- 
sas. mas ab-.xo de Enzersdorf prote gida por 
•Jas baterías, y su derecha hacia Vittau. El 
cuerpo del duque de Rivo.i fbru tí la iz­
quierda ; et del condc.Oudinut el centro, y 
el del duque de Auerstaedt la derecha. La 
segunda línea y las reservas se componían 
de ios cuerpos del príncipe de Pontecor— 
.vii, del virei y del duque de Ragusa. Una 
obscuridad profunda, un huracán violento 
y una lluvia fuerte hacían la noche tan 
horrible como propicia al exército francés, 
la qual debía serle también gloriosa.

Al ray^r del $ todo el mundo conoció 
'quai.habia sido el proyecto del Emperador, 
que se hallaba entonces con su exército 
formado en batalla sobre la extremidad de 
la izquierda del enemigo, rodeártelo' to­
dos los campos atrincherados de este, ha­
ciendo inútiles todas sus obras, y obligan­
do de esta manera á los austríacos á salir 
de sus posiciones, y ár venir1 á darle, batalla 
en el terreno que á.él mas le convenía. Es­

te ^ran:problema-estaba ya resúelto, y sin
necesidad de pasar el D inubio . por otra 
parte, ni de ser protegí Jo por las obras 
qne se habían construido, se le obiigó al 
enemigo á batirse á .res quercos de legua 
de sus reductos. Desde entonces se presa­
giaron los mayores y mas felices re>uít ufos.

JLas baterías que disparábala contra En— 
zersdorf habian ya producido á las ocho de 
la mañana tal efecto, que los enemigos se 
limitaron á dexar para la defensa de este 
pueblo quiero batallones. El duque de Rí- 
voli mandó á. su primer eieca i Sainte— 
Croíx que embistiese á dicho pueblo, don­
de no encontró gran resistencia, y se apo­
deró é hizo prisioneros á quanros se halla­
ban alli.

£1 conde Oudlnot cercó el castillo de 
Sachsengang, que el enemigo habia for- 
tilicado; hizo capitular á yoo hombres que 
lo defendían, y cogió en él (2 cañones.

El Emperador mandó desplegar enton­
ces todo ei exército en la inmensa llanura 
de Enzersdorf.

Bit alia de Enzersdorf.
Entre tanto el enemiío, confundido en 

sus proyectos, volvió poco á. poco de su 
sorpiesa » y trató de ocupar algunos pues­
tos ventajosos en este nuevo c^mpo de ba­
talla; para lo qual destacó muchas coiunas 
de infantería, un buen iiimero de piezas 
de artille:ía , y toda su cuba iería tanto de 
línea como de insurgentes, con el tin de 
adelantarse pira envolver la derecha del 
exército trances. Con esta mira vino á ocu­
par el pueblo de RutzendorfT. Ei Empera­
dor mandó al general Oudinot que se apo­
derase de este pueblo, á cuya derecha hi­
zo que pasase también el duque de Auers­
taedt para dirigirse ai quartel general del 
archiduque Carlos marchando siempre de 
derecha á izquierda.

. Desde el medio dia hasta las nueve de 
la noche se estuvo maniobrando en esta Ha­
rtura : inmensa ; fueron ocupados todos sus 
pueblos , y á medida que se llegaba á la al­
tura de los campos atrincherados del enemi­
go, iban estos cayendoen poder de los fran­
ceses como por encanto. El duque ue Rí- 
voii se apoderó de ellos sin resistencia. De 
esta manera nos hemos hecho dueños de las 
obras de Eding y de Gros-Aspern , y el 
trabajo de 40 días ha sido enteramente in­
útil al enemigo. Este hizo alguna resisten­
cia en el pueblo de Rascbdorf, qqc ci pria*



cipe de Pontecorvo hizo atacasen Jos saxo- 
. nes, quienes se apoderaron de él. El ene­
migo fue batido y arrollado en todas par— 

.tes por la superioridad de nuestros fuegos, 
y dexó esta inmensa llanura cubierta de 
despojos y reliquias suyas.

Hat alia di Wagram.
El enemigo amedrentado por los pro­

gresos de! exército francés, y por los gran­
des resultados que este habia logrado casi 
sin esfuerzos, hizo marchar todas sus tro­
pas , y á las seis de la tarde ocupó las po­
siciones siguientes: su derecha se colocó 
desde Stadelau á Gtrasdorf; su centro, des­
de Gerasdorf á Wagram , y su izquierda 
desde Wagram á Neusiedel. El exército 
francés tenia su izquierda eu Gros-Aspern; 
su centro en Raschdorf, y su derecha en 
Gunzendorf. Parecía que el dia debía ocu­
parse en tomar y ocupar estas posiciones, 
y aguardar una gran batalla al dia siguien­
te ; pero el exército francés evitaba esta, y 
cort. ba al mismo tiempo la posición del 
enemigo, ¡nvpidié id.de formar ningún plan, 
si durante la noche se apoderaba del pue­
blo de Wagram ; porque entonces su línea, 
ya sumamente dilatada, ocupada acas era­
damente y por la buena suerte de ios com­
bates , dexaba vagar los diferentes cuerpos 
de su exército sin orden y sin dirección; 
y entonces los franceses hubieran hecho un 
buen negocio á poca costa. Se veiiúeó en 
efecto el ataque de Wagram , nuestras tro­
pas se hicieron dueñas del pueblo ; pero una 
coluna de franceses y otra de saxones se 
creyeron en la obscuridad tropas enemigas, 
y se frustró esta operación.

Hiciéronse entonces los preparativos para 
la batalla de Wagram. Parece que las dis­
posiciones del general francés y del general 
austríaco eran inversas. El Emperador em­
pleó toda la noche en reunir sus fuerzas en 
su centro, donde se hallaba en persona á ti­
ro de cañón de Wagram. A este efecto el 
duque de Rívoli se dirigió hacia la izquier­
da de Adercklau , dexando en Aspera una 
sola división, la qual recibió urden de re­
plegarse, en caso necesario, á la isla de 
Lt.bau. El duque de Auerstaedt recibió 
también la orden de pasar mas adelante del 
pueblo de Grossholleti para aproximarse al 
centro. Por el contrario , ei general austría­
co debilitaba su centro para guarnecer y au­
mentar sus dos alas, dándolas al mismo 
tiempo una nueva extensión.

9*7
. < Al amaneend«J 6 el príncipe.de Pori- 
tecorvo ocupó: la izquierda, teniendo en 
segunda línea al duque de Rívoli. El virci 
se juntó con el centro , donde el cuerpo del 
conde Oudinpt, el del duque de Ragusa, 
los de la guardia imperial, y las diviiiones 
de coraceros formaban siete ú ocho líneas.

El duque de Auerstaedt marchó de la 
derecha para unirse con el centro. El ene­
migo, al contrario , hizo marchar hacia Sta- 
delau el cuerpo de Eellegarde. Los cuer­
pos de Collowrath, de Lichteinstein y de 
Lliller tocaban con esta derecha en la posi­
ción de Wagram, donde estaba el principe 
de Hohenzoiiern, y en la extremid .d de la 
izquierda en Neusiedel, donde desemboca­
ba el cuerpo de Rosenberg para adelantar­
se y envolver también al cuque de Auers­
taedt. El cuerpo de Rosenberg v el del du­
que de Auerstaedt, haciendo un movimien­
to inverso , se encontraron al rayar el dia, 
y dieron la señal de la batalla. El Empera­
dor se dirigió inmediatamente hacia aquel 
punto; mandó reforzar al duque de Auers­
taedt con la división de coraceros del du­
que de Padua , y atacar al cuerpo de Ro- 
s^nberg por el Aanco con una batería de i a 
cañones de la división del general Nansou- 
ti. El hermoso cuerpo del duque de Auers­
taedt diú cuenta en menos de tres quartos 
de hora del cuerpo de Rosenberg; le des­
barató , y le arrojó mas allá de Neusiedel, 
despucs de haberle causado gran destrozo.

Entre tanto fue empeñándose el caño­
neo en toda la línea , y las dispnsici» ne del 
enemigo iban descubriéndose por mo ¡.en­
tes. Tuda su izquierda estaba guarnecida de 
artillería , y qualquiera hubiera dicho que 
el general austríaco no peleaba para vencer, 
sino que intentaba aprovecharse de una vic­
toria , si es que llegaba á conseguirla. Esta 
disposición del enemigo se tuvo por tan in­
considerada , que se receló hubiese algún 
ardid , y asi el Emperador se detuvo algu­
nos momentos á observar antes de dar las 
fáciles disposiciones que tenia que hacer 
para anular las del enemigo , y para hacer 
que le fuesen funestas. Mandó pues al du­
que de Rívoli que diese un ataque cor tra 
el pueblo que ocupaba el enemigo , y que 
estrechase la extremidad del centro del 
exército. Al duque de Auerst.ieit le man­
dó rodear la posición de Neusiedel , y se­
guir hasta mas adelante hacia W.i’ram ; é 
hizo formar en coluna al duque de ila^usa 
y al general Macdonald para apoderarse de



Wagram en el momento en qae desembo­
case el duque de Auerstaedt.

En esto llegó un parte con la noticia de 
que el enemigo atacaba vigorosamente el 
pueblo que habia tomado el duque de Rí— 
voii; de que se habia adelantado á nuestra 
izquierda 3© toesas de terreno; de que se 
oía un fuerte cañoneo desde Gros-Aspern, 
y que él interválo qne mediaba entre Gros- 
Aspern y Wagram parecia estar cubier­
to de una inmensa línea de artillería. Ya 
no hubo que dudar. El enemigo come­
tía una enorme falta, y no era menes­
ter mas que aprovecharse de ella. El Em­
perador mandó inmediatamente «1 gene­
ral Macdonald que dispusiese las divisiones 
Broussier y Lamarque en coluna de ataque, 
y que las sostuviesen la división del gene­
ral Nansouti, la guardia de á caballo y una 
batería de 60 piezas de la guardia , y de 
otras 40 de diferentes cuerpos. El general 
conde Lauriston marchó á trote contra el 
enemigo al frente de esta batería de too 
cañones; se avanzó sin disparar hasta que 
estuvo a medio tiro de cañón, y alli prin­
cipió un fuego espantoso, que hizo callar 
el de los contrarios sembrando la muerte 
en sus colunas. El general Macdonald aco­
metió entonces á paso de carga , sostenién­
dole el general de división Reille con la 
brigada de fusileros y de tiradores de la 
guardia. Esta hizo un movimiento para 
cambiar de frente y hacer infalible el ata­
que. En un abrir y cerrar de ojos el cen­
tro del enemigo perdió una legua de terre­
no; su derecha amedrentada conoció el p«> 
ligro de la posición que ocupaba, y «e re­
tiró con gran priesa. El duque de Rívoli 
la atacó entonces por el frente. Mientras 
qne la derrota del centro llevaba á todas 
partes el desorden y la consternación , y 
forzaba los movimientos de la derecha de 
los enemigos , su izquierda era atacada 
y envuelta por el duque de Auerstaedt, 
que se habia apoderado de Neusiedel, y 
que habiendo subido á la meseta de la al­
tura marchaba hácia Wagram. Las divisio­
nes Broussier y Gndin se han cubierto de 
gloria.

No eran todavía mas que las 10 de la 
mañana , y yu todos los inteligentes cono­
cían que la jornada estaba concluida , y que 
era nuestra la victoria.

Al medio dia marchó el conde Oudinot 
hácia Wagram para ayudar al duque de 
Auerstaedt en el ataque, el qual logró apo­

derarse felizmente de esta posición. El ene­
migo no se batía ya desde las 10 de la ma­
ñana sino en retirada ; esta era desordenada 
desde el medio dia, y mucho antes de ano­
checer no se descubrían ya los austríacos 
por ningún lado. Nuestra izquierda se ha­
llaba en Jetefsée y Ebersdorf, nuestro cen­
tro en Obersdorf, y la caballería de la de­
recha tenia los puestos avanzados en Shon- 
kí rehén.

Al amanecer del 7 el exército estaba en 
movimiento, y marchaba hácia Kornen— 
bourg y Wolkersdorf, y tenia los puestos 
avanzados hácia Nicolsbourg. El enemigo, 
que tenia cortada su retirada á Hungría y 
á Moravia , estaba acorralado hácia el lado 
de Bohemia. ^

Tal es la relación de la batalla de Wa­
gram : batalla decisiva y célebre para siem­
pre, en la qual de 300 á 40c© hombres 
con isoo á 1500 piezas de artillería han 
peleado por grandes intereses en un campo 
de batalla estudiado, meditado y fortifica­
do por el enemigo hacia muchos meses. 
Diez banderas, 40 cañones, ao© prisione­
ros, entre ellos de 300 á 400 oficiales, y 
un buen número de generales , coroneles y 
mayores son los trofeos de esta victoria. 
Los campos de batalla están sembrados de 
cadáveres, entre los quales se encuentran 
los de muchos generales, y entre otros el 
del llamado Normano, francés , traidor á 
su patria, que habia prostituido contra ella 
sus talentos.

Todos los heridos del enemigo han caido 
en nuestro poder. Los que habia retirado 
del campo de batalla al principio de la ac­
ción , han sido encontrados en los pueblos 
circunvecinos. Se puede calcular que de 
resultas de esta batalla el exército austría­
co habrá quedado reducido á menos de óo© 
hombres.

Nuestra pérdida ha sido considerable; 
se valúa en 1500 muertos y 3 ó 4© heridos.

El duque de Ltria, al momento en que 
disponía el ataque de la caballería , perdió 
el caballo de un cañonazo; la bala cayó so­
bre su silla, y ha recibido una ligera con­
tusión en el muslo.

El general de división Lasalle ha que­
dado muerto de un balazo. Era un oficial 
del mayor mérito, y uno de nuestros me­
jores generales de caballería ligera.

El general bávaro Wrede, y los gene­
rales Seras , Grenier, Vignolle, Sahuc, Fre- 
re y Defrance han sido heridos.



- ■ El cbronel príticipe Áldobr? ndinl -ha- reJ 
cibído una contusión eü un ¡bruzó con una 
bahiüJLos mayores de ¡la guardia Dausmenil 
y Co'rbineau y el coronel. Saínte-Croix han 
sido también heridas. El ayudante-coman-, 
dante Duprat ha ¡quedado muerto, y el co­
ronel del 9.0 de infantería de línea. Estó re­
gimiento se ha cubierto de gloria. ,

Ei estado mayor está formando la rela­
ción ciccunstaneiaJa.de nuestras perdidas.

Una circunstancia particular de esta gran 
batalla es que bis . colanas mas cercanas á 
"Viena distaban solamente de esta -ciudad 
i2Qo'toésas. La numerosa población de es­
ta capital cubria las torres . los campanarios* 
los tejados y los montecillos para seí .testirf 
go de este grande espectáculo. ■

El Emperador de Austria habia salido 
de Wolkelsdorf el dia 6 á las cinco de la 
mañana ¿ y habia subido al mirador de una 
casa, desde donde veia el campo de batalla, 
y en donde permaneció hasta medio dia. 
Después salió de alli á toda prisa.

El quartel general francés ha llegado á 
Wolkersdorf en la madrugada del 7.

ESPAÑA.

Madrid 2y dé julio*

Extracto de las minutas de la secretaría 
de Estado.

En nuestro palacio dtí Madrid á 19 dé 
julio ele 1S09-

Don j okí Napoleón por la gracia de 
Dios y por la constitución del estado, REI 
de las Esuuñas v de las Indias.

,i En conformidad de lo dispuesta en ios 
artículos 98 y 99» de la constitución, en qu» 
te previene que la justicia se administrará 
en nombre del REI por juzgados y tribu­
nales que él mismo establecerá , y que se 
suprimirán todos los tribunales que tienea 
atribuciones especiales , y todas las justi­
cias de abadengo , órdenes y señorío ;

Hemos decretado y decretamos lo si­
guiente í

articulo í. Todos los tribunales, jue^ 
Ces y justicias , que no tengan nombramien­
to real , quedan suprimidos desde el dia de 
la publicación del presente decreto , y se 
declaran por nulos todos los acto* que de 
tilos emanaren en lo sucesivo.

aut. 11. Dichas justicias serán reempla­
zadas inmediatamente por otras de nuestro' 
real nombramiento.

. . , , . . 7
Nuestro ministró de la Justicia queda 

encargado de la . execucion <jel . presente 
decreto. = firmado == YO EL ÜÉÍ.= Por 
S. M. su. ministro secretario de Estado Ma­
riano Luis de Urquijo,”- . ....

■ • -. j "v • -i;rr:
Teniendo el REI en consideración el 

tnéntó y circuiistaíicias que han manifesta­
da los opositores en el concurso á los cura- 
t os. vacarí tes en 'el-óbispado .de Valladólidj 
que aqai se rene re o, ha nombrado por pár­
rocos de ellos los sugeros siguientes: -

.Para eí curato de Boecillo á D. fermíd 
Martin .Leonardo, presbítero y tenrente'de 
cura de ia parroquia de Villanueva en el 
mismo obispado : para el de Cigales á Doñ 
Lucas. Gallo, presbítero, beneficiado de 
preste, teniente de cura y vicario de la 
misma villa de Cigaiés : para el de Mucien- 
tes á D. Anselmo Barcena , presbítero y 
Capellán de numero de la catedral de Valla- 
doltd: para el de Fuensaldaña á D. Santiago 
Centeno, presbítero y teniente de¡curade 
esta villa: para el de Ciguñuela á D. Ju­
lián Lorenzo Mola, presbítero y 'teniente de 
cura de este propio lugar: para.el.de Geria 
á D. Vicente González del Gañó» presbí­
tero , beneficiado y teniente de cuy de esta 
pueblo: para el de Velliza á D, Sebastian 
Negro, presbítero y cura del Pedroso en 
la misma diócesi: para el de Vefilla á Don 
Santiago Villagarcía, presbítero y teniente 
dementa del mismo pueblo: para el de Vi— 
llavieja y Arenillas á.D. Dionisio Casado» 
diácono y beneficiado de Veiliza: para el 
de Simancas áD» Manuel Rodriguen, pres­
bítero y beneficiado de Bercero en la pro­
pia diócesi ; y para el de Camporedondo y 
Santiago del Arroyo á D. Elias Martin,- 
iubdiacono.

ir ARIKITA DES.

’ Continúa ct articulo de ayer.

El autor del Ensayo sobre, la influen­
cia de Lis cruzadas ha examinado este 
asunto en toda su extensión, y censiderá- 
dole baxo todos sus aspectos: i la verdadí 
ci modo claro y preciso con que se había 
propuesto la cuestión en el programa, no 
daba lugar á extenderse en investigaciones 
agenas de la cuestión principal, ni á dexaf 
indeciso* lo*-' resultados; pero pocos hom-»



.93°, . ,
bres ha! á quien semejantes precauciones 
puedan contener dentro de unos justos lí­
mites» y que no hagan divagar á-la preci­
sión misma. El señor Heeren , antes de em­
pezar á hablar sobre la cuestión propues­
ta, manifiesta ya en una introducción mui 
juiciosaV que posee el asunto magistralmen­
te y á fondo; que tiene presentes todas las 
cuestiones'accesorias, y sobre todo, que es­
tá dotado eminentemente de aquel espíritu 
filosófico de que tanto1 se necesita para tratar 
de un asunto semejante.

Indica desde luego los caracteres^que 
diferencian las' cruzadas, esto es, aque­
llas grandes transmigraciones armadas de 
las demas transmigraciones lejanas que ob­
servamos en la historia de los pueblos , y 
que son una de las especies de acaecimien­
tos mat fecundos de grandes resultados, 

.tas necesidades, la desproporción entre la 
población y los medios de existir, y el 
deseo de conseguir en otra parte los bienes 
ó las comodidades de que carecen en su pa- 
tria, son las causas de las transmigraciones 
de los pueblos que viven aun en la barba­
rie ; pero en las naciones civilizadas , quao- 
do no están todavía abatidas por la esclavi­
tud , ó enervadas por los placeres, se ad­
vierte en cierta época, que podemos con­
siderar como la de su adolescencia, un 
amor desasosegado por adquirir gloria , un 
ardor vehemente , y una pasión que crece 
sin cesar por las acciones heroicas y á las em­
presas 'atrevidas; una fuerza en fin y un 
impulso general que lleva las imaginaciones 
háeiá paisés remotos, donde no se represen­
tan á sí mismas sino objetos ricos y nuevos, 
adquisiciones y conquistas. Si este ardor y 
estapision reciben una dirección uniforme; 
si se les señala un objeto ñxoy determinado, 
corren hácia él exclusivamente, y produ­
cen efectos^- que en vano se pretendería re­
covar en otras épocas quando ha calmado ó 
entibiádose aquella pasión.

Pero entonces los progresos del arte so­
cial, lo» del laxo , el espíritu de comercio, 
el amor de la gananoia, y otras mil causas 
simultáneas, obran, no ya sobre la masa de

los pueblos, sino sóbre un ntímerocbastai.íe 
crecido de individuos ; los atraen á países 
lejanos, donde la facilidad de las comuni­
caciones ya abiertas , los cambios estableci­
dos * y los terrenos qne pueden fertilizarse, 
les prometen una gran fortuna, como fru­
to de su industria y de sus fatigas. Estas 
emigraciones sucesivas y pacíficas fundan 
poco á poco colonias, y tal vez estados flo­
recientes. Su feliz influencia es harto noto­
ria ; y á primera vista se dexa conocer que 
las cruzadas'pertenecen a la segunda de es­
tas tres clases de transmigraciones.

Cinco siglos enteros han pasado desde 
la última: los males que causaban entonces 
eran bien notorios; pero el bien y el mal 
que han resultado de ellas después eran 
aun problemáticos , y estaban embrollados 
y confundidos por la ignorancia y por las 
preocupaciones; por la multitud de espe­
cies » que era preciso recoger; de conoci­
mientos , que era necesario reunir, y de 
principios , que era indispensable consultar. 
Voltaire, el único autor acaso que habia 
hablado.con exactitud acerca de ellas, po­
día ser sospechoso de parcialidad; pero la 
cuestión está en el dia aclarada. La historia 
ha abierto sus tesoros; la sana crítica ha 
hecho de ellos la elección debida, y la im­
parcialidad , ó por mejor decir la justicia 
misma es la que ha fallado. Sí, muchos y 
grandes bienes han resultado para los pro­
gresos de la civilización y de la sociabili­
dad en Europa, de aquella crisis prolonga»* 
da , tumultuosa y sangrienta, que pareció 
conmoverla y agitarla hasta en sus funda­
mentos. Las generaciones exterminadas, le­
jos de su pais nativo, legaron á las genera­
ciones , que debían seguirles ciertos conoci­
mientos de que habrían carecido , y goces 
que hubieran ignorado: y esto es lo que 
puede consolar al amigo de ios hombres de 
estas profundas llagas hechas á la humani­
dad , si es que también se le demuestra cla­
ramente que estos mismos beneficios no po­
dían resultar del curso natural y ordinario 
de las cosas , un poco mas tarde acaso, per­
ro por medios mas suaves. (Se continuará.)

EN LA IMPRENTA REAL.


